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Viva Jesús y su Teresa en su hija Rosario Elíes 

  Ya verán no era tan fácil el arreglo de Roma. En cosa de 

intereses el mundo tiene poca razón. Puedes ir a Valls con ella pero 

antes consúltalo con el Dr. Sanuy y quién se ha de quedar encargada 

de casa en tu ausencia, aunque supongo regresaréis el mismo día a 

ésa. 

 En Valls hay mesas y taburetes en la casa que compramos la mitad. 

Quizás podríais llevaros  un par para ésa para las colegialas y 

Hermanas que vendrán a estudios. Lee la adjunta, dilo a Mn. Marcos y, 

si le parece, podríais hacerlo, y quizás más podríais tomar. A tu 

discreción lo dejo. Hay una tarima y mesa muy buenas. Aunque no 

firmen escritura, siempre Rosa podría entrar en la Compañía con tal 

que su hermano o madre le aseguren la pensión y ella haga recibo 

cada vez que lo reciba, a cuenta de lo que se le debe por los derechos 

paternos; y así, venirse el domingo en el tren de la una de la 

madrugada, que llega a ésta a las cuatro, y podría hacer la entrada 

solemne con otras y asistir a la profesión de las cinco Hermanas que 

harán los votos. Puede ser venga Dolores de Aleixar, nueva 

postulante, a ésa el sábado. Dejalo encargado que se la espere en ésa 

para marchar con la Tapiol la noche dicha. 

  A la Hna. Genoveva dile que el Corazón de Jesús y su  Teresa 

tienen una medicina que todos los males cura, y es la humildad, 

humildad, humildad, y será santa y tendrá paz. Fuera de este camino, 

imposible curar.  No entiendo lo del caso de Mercedes por no saber 

labores. No está aún con conocimiento de lo que es la Compañía, y 

conviene tener paciencia con ella y con todas, pues son harto 

imperfectas y tú más. 

 Mándenos prospectos de Jesús  o del colegio de Jesús, que creo 

tienen muchos, por las Hnas. que vengan a ésta. 

                                                 
1
 Fechada en relación con el gasto de 1000 duros en Valls: “Arreglado lo de 

Valls y tomado posesión de la casa, cobrando la mitad de los alquileres. 
Pagados los mil duros” (cfr. carta de 30 de abril de 1881) 


